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Lo de siempre
No seremos nosotros los que afirmemos 

que en las elecciones que acaban de cele
brarse haya reinado en absoluto la since
ridad, ■ . .n ' a

Enja vida, todo es.relativo, no.hay nada 
absoluto. En las luchas cándenles de la 
política, .donde riñen, se entrecruzan y 
mezclan tantos intereses, unos puros, otros 
bastardos, otros de ciénaga; donde las pa^ 
siones tod^s, desde las más rastreras y di 
simuladas hasta las más vio entas y radi
cales, hasta las que.estallan traduciéndose 
en delitos; en las coniiendas, en las cuales 
no sólo toma parte el caciquism), el afán 
de dominio y de medro, sino el modo de 
pensar'y de creer, forzosamente, y -sea el 
Gobierno que sea, ha de haber algo que no 
sea correctq, que no satisfaga á todos, que 
de pábulo á la murmuración, campo á la 
sátira y que morder a la critica.
gjPor otra parte, el descontento de los de
rrotados, de ^os qi^p gastaron su dinero, de 
los que creian que el distrito era un feudo 
suyo, que no variaba, sin. percatarse de que 
otros hombres más avisados les minaban 
el terreno por la dádiva, por la concesión 
de favores-y de mercedes, por las nuevas 
relaciones que adquirían y estrechábanles 
otró de los tantos motivos que da pasto á 
las'mürmiirácrones. vlvvwl I

Después de una lucha como la que aca
ba de reñirse, lo natural és que las iras se 
desaten, que las pasiones vuelvan á des
encadenarse, y que las lenguas y las plu
mas no se muevan sino para herir al ad
versario, ó al vencedor y al Gobierno, acu- 
sándoloi de parcialidad y de falta de sin- 
cériátúL , ' -7 '/■ '

Y nosotros en prueba de-nuestra impar
cialidad, no ponemos empeño en negar lo 
que es humano, es decir imperfecto. No 
somos tan "ciegos ni tan ilógicos, ni cae
mos en la adulación que otros usan para 
halagar ,á los podeepsos ó. para defender á 
sus partidarios y adeptos, diciendo que en 
cstap elecciones que ácaban de celebrarse 
ha reinado la más extremada sinceridad. 
Nada de eso. Eh estas elecciones como en 
toda lucha de ideas, de intereses, de am- 
bitioñes y dé pasiones tuvo forzosamente 
que existir lo imperfecto, porque la im
perfección se halla aún en las obras más 
perfectas, en las obras de los grandes hom- 
Iires, de los sabios, de los virtuosos y de 
los genios.

Buscar á la moral pura, á la ética social 
refinada en donde los hombres chocan, y 
en particular en unas elecciones, es bus
car cotiiífas en el golfo, cqa^rúpedos en el 
fondo del mar y peces en la tierra.

En toda colectividad que trata de triun
far de otra, se mezclan siempre grandes 
dosis de malas artes y de habilidades que 
distan mucho de la" estricta moral.

Péró, ¿si se hallasen los liberales en el 
poder, serian más sinceros, más puros que 
los conservadores?

¿Llevarían su puritanismo hasta cru
zarse de brazos, dejando ,á la verdad que 
obtuviera el éxito?

Nosotros creemos que no. En España 
tardaremos muchísimos años en purificar 
el sufragio electoral, porqne todos los que 
tritáh pidiendo la moral del sufragio lo 

acen desde la oposición; pero, cuando 
llegan al Poder, se olvidan de lo que exi
gieran desde la oposición, pareciéndose en 
ésto á los señores que están siempre pi
diendo justicia cuando no les atañe á ellos, 
Íadiendo siempre el cumpíiñtienfo de las 
eyes, aunque después se revuelvan contra 

ellas y abominen de la justicia, cuando 
ésta dá un aldabonazp á sus puertas y les 
enseña su cara severa, y les hace compren
der que la justicia deja de serlo cuando no 
esrespetada de todos; es admitida en todos 
los hogares. Ji

Mañana 

lasmiiirállsleaísiosaociaiios
por 1W A ACIANO.

mi
-¡(ton motivo da la jara).

;Herinosii.ensena¡ Til preciada gloria 
Que cien épitóas ipágina'í encierra, ; ^'1 
t®s triunfos Inilf'á la española tiétra, Liy 
célebre niciés on en la humana historia.1

iHendita seas! ^endita, si, mil vece’s! 
¡Maldito quienfce ultraja y quiente insulta! 
■Que mientras más modesta y áris1 oculta, 
más -grandé y kitoínosa me pareces. '

¿Qflféá marahítar osara tus lábreles;
que conquistar suptsté ailá-'eri el murtdd?* 
¿Quién tu poder y gforia'smSegundo
■que pintar no pudítira dl .grao Apeles?

¡Bendita seas bnñdei'áí A 'Dios imploro 
proteja en tí á mi- tféútfpré' amada, 
tities eres tú, la enseña idolatrada 
de todo aquéllo que en nú pecho adoro.

Y sí ocaso una vez rota en pedazos 
íe viese en manos ruines do criatura, 
pódente rescatar con láidjravdra, 6 ';!
A morir ¡estrechándote en mis brazos!

. Man ne B P. Abelst,

CUENTO

EL ABRIGO
Luisa recibió indiferente la cúrta que 

acababa de dejar el Cartero, y, rascando 
con calma el sobre, cuya letra conocía de
masiado, leyó lo siguiente:

Mi idolatrada “neña“: Llegó, por fin, Ta 
fe de solteria“ cuya busca me ha origina
do tantos disgustos. Ahora ya podemos 
estar seguros de realizar, en breves días, el 
sueño dorado de nuestra felicidad.

Para que en ese dia de vérttura, ideal 
constante de mis deseos,la “mise en scene“ 
tenga el mayor encanto posible, pe toma
do ya una casita en la playa de X... ¡Ya la 
verás!... ¡Es una monada!... Las olas del 
mar, muriendo, qejumbrosas, al pie de la 
hermosa terraza de “nuestro nido“, canta
rán con sus murmullos la dicha del amor 
inmenso que por tí siente tu adorador
eterno

Ca r l o s .’
P. S.—¡Se me hacen interminables las 

semanasl... Como no puedo verte más que 
los domingos, quisiera suprimir del calen
dario todos los días que no llevan este 
nombre. Hasta pasado mañana. C.“ i

Contra costumbre, Luisa quedó pensati
va después de la lectura de esta carta. Era 
la vez primera que experimentaba tari ex
traño fenómeno ante una misiva de su pro
metido... ¿Dudaba de la sinceridad de Car
los?... ¿Temía que todos aquellos acentos 
pasionales reflejados en la carta fueran 
una de tantas bellas mentiras con que los 
hombres ocultan en casos dados la has- • 
tardía de sus deseos ante la mujer codi
ciada?...

-A dos dedos de aquel matrimonio cuya 
inminencia anunciaba la carta de Carlos, 
sintió invadida el alma de extraños esca
lofríos, como si sobre ella batiera sus ne
gras alas el misterioso espíritu de la des
gracia, y‘ presa de temores supersticiosos, 
tal vez pueriles y ridículos, se le antojó 
que todas aquellas frases de fuego que 
acababa de leer eran á manera de las fos-

bu 
livj

es asoma su cara

Creyó que se abría ante ella uh abismo 
sin fondo por donde se despeñaba la feli
cidad soñada, y al entrar en cuentas con 
su corazón, y adveidir que no se estreme
cía de deleité ante la imagen del que sería 
su dueño y señor á los muy pocos días, 
vió con toda claridad «pie se había equi
vocado, dejándose arrastrar por complar- 
cencias peligrosas yjmutillos de vanidad, 
harto frecuentes en las mujeres.

“Tener novi'o, aplastad1 á las que no lo
gran esa dicha, lucir en los paseos al galán 
rendido, sin fijarse en que... los días co
rren, y los compromisos van creciendo " 
con esos días; suele ser el loco anhelo de 
muchas mujeres, y en ese vicio, casi co
mún entre las hembras, había incurrido 
Luisa, y ahora se asustaba de sus conse
cuencias. ‘,

Dominó, sin embargo, sus sentimientos 
y se dispuso á afrontar el peligro que se le 
venia encima.

Sintiéndose incapaz de querer á Carlos 
con todas esas vehemencias que el amor, 
suele poner en la fusión de dos almas, 
dióse á meditar ¡a manera de convencerse 
del cariño de su adorador, ya que ella an
daba lejos de sentirle, y decidjó, en un 
arranque de sublime heroísmo, sacrificar
se á los deseos de aquel hombre, si logra 
ba la convicción intima de que todas 
aquellas frases,apasionadas eran el reflejo 
de un alma enamorada que ve piensa y 
quiere, lo que piensa, quiere y ve el ídolo 
de sus atnores. '

Practicaría un sondaje en el corazón de 
Garlos, y si la sonda acusaba un estado de 
esclavitud perfecta,indicio seguro de aquel 
amor que Carlos aseguraba sentir por ella, 
era cosa resuelta; aceptaría resignada la 
unión, aportando á ella, en premio de la 
manumisión de aquel hombre, la franca 
simpatía con que le tratara en todos ros 
mofnéntos. Acaso, andando él tiempo, esa 
simpatía se trocase en amor dulce, repo
sado, tranquilo, sin explosiones aparatosas 
ni extremos scmi-ridículos.Se daban casos.

Después de todo, ¿por qué no liar á la 
labor del tiempo una evolución nada difí
cil, de cuya existencia y efectos conocía 
algunos ejemplares? Intentar en los mo- 
ménfos preséntés el más ligero escarceo 
con-Carlos ú Otro cualquiera, le habría 
sido imposible de todojmnto.

La imagen del otro, de aquel otro arre
batado á la vida nevándose al sepulcro 
los jugos todos de su alm^ y las doradas

semejante nonato. / „
Ha^fctiiá’' élh ’ - <(5^ iW Wifter 

amor andaba ya por el mundo dé las qui
meras. que la muerte le sellaba con el 
signo del absurdo, que eran irrealizables 
sus deseospperÓyfá'Stimada por lá atracción 
del imposible, hO se sintió con e^érgiás 
bastantes para cambiar sds devátieós utó
picos por realidartés consoladoras que ci- 
catrfcaran paulatinamente las Hié^iflds de 
-sú^tma. । ■

Caminaba por las angosturas del delirio, 
nbimdonando las sendas de la vida real y, 
siíl embargó, sentía feliz con él solo re

cuerdo de aquel amor purísimo que inva
dió desde los primeros momentos todo su 
ser.

¿Por qué la desgracia, con disfraz de tu
berculosis, habría herido de muerte stt 
corazón, agostando las lozanías de Paco 
cuyo recuerdo formaba parte integrante 
de su vida. . K

Y ¡si á lo menos tuviera a su lado en 
aquellos momentos á sil Única y verdadera 
amiga Patrocinio para qué la coñfártará 
con sus consejos!... Pero hasta este con- 
isuelo le negaba el infortunio!
i Aquel picaro viaje á las llanuras caste
llanas emprendido por su amiga para po
cos días no llevaba trazas de acabar ja
más.

La quedaba un recurso, el de escribirla 
todo cuanto sucedía, y á tenor de los con- 
isejos de su amiga “PatrQ“ solucionarla de 
pna vez y para siempre la apremiante si
tuación á que la redujeran sus inconscien- 
tes'complacencias... ñv'

1 No demostraba Carlos poseer mal gusto 
enamorando á Luisa.

Era ésta, como -vuígárnient'é' se' dice, 
“una real moza“, y á fe que ella sola podía 
preciarse de haber reunido cuantas bell?: 
zas de orden físico y moral plugo al cielo 
esparcir entre la ribereñas del Nalon, en 
cuyas frondosas y frescas orillas naciera 
Ja novia de Carlos.

Llamábanla “la reina de las perlas*, en 
recuerdo, sin duda, de las muchas que po- 
seia, y dé sus dotes excepcionales daban 
testimonio harto cumplido los asedios- 
constantes de mil “moscones“ y las “mor
deduras’1 conque la regalaron en más de 
una ocasión las que, diciéndose amigas 
suyás; ponderaban su belleza “de pres'eñ- 
te“, para asaetearla en su ausencia. :

Todavía recordaba Luisa con horror 
aquellas hablillas con queja maledicen
cia comentó cierto viajecito spyo, de ho
nesta recreación, y ,si es verdad que su es
píritu gigante y la nobleza de iu alma su'^. 
pierón despreciar todas aquellas miserias, 
hijas de la envidia, nó dejaba de conocer 
que sdeléí por desgracia, no ■ ser mentira 
el célebre dicho de Voltaire ealnmnia, 
calumnia, que algo queda -...

Llegó el domingo. '
Pensando andaba Luisa en la mañana 

de aquel hermoso día la manera de solu** 
cionar la situación creada por la carta de 
Carlos, cuando éste 'se entró de rondón»11 
por las puertas de la casa de su nóvia an
sioso dte estrechar entre sus manbs la» de 1 
su prometida.

Recibióle ésta entre inquieta. y ¡sonrién-, 
te, y cambiados los saludos de ritual, dió
se Carlos á ponderar á Luisa las bellezas 
de la casita de «piehablaba en su carta.

—Ya verás—le' decía entusiasmado—es 
hermosísima... He dado orden para que el 
“attrezo11 sea digno de tu belleza y de nues
tro amor. Te encantará, sobre todo, aque
lla terraza ideal, salpicada muchas veces, 
por lá esjmma de las olas... ■

—¡Biienor¡bueno;l déjate de poesías y de 
lirismos románticos! dijo Luisa, soltando 
un jarro de agua sobre los entusiasmos de 
su novio... Voy á vestirme para salir con 
mamá á comprar un abrigo de ¡entretiem
po, y supongo que nos acompañarás... 
Pronto estoy lista... Ahí tienes “El Carba- 
yón“ pára que te entretengas mientras, me 
visto... ' ■ '

No hizo mucha gracia á Carlós el proce
der de su novia, pero aguantó, sumiso, 
aquel pequeño desplante, y se resignó á es
perar, leyendo el periódico.

A los pocos momentos estaban dispues
tas Luisa y su mamá, y uniéndose á ellas 
Carlos, se encáminaron al grandioso “Al
macén de Confecciones de los Catalanes1', 
cuyos escaparates rebosaban modelos pre
ciosos de abrigos, muy capaces dé satisfa
cer los güitos de la más refinada parisién.

Entraron, y al manifestar sus deseos, un 
aluvión de abrigos llenó el espacioso mos
trador de aquel verdadero bazar. . - •

Era Luisa mujer de talento claro y con 
cepción rapidísima. No ignoraba que un 
detalle, un soló-detalle, basta a veces para 
revelar todo el fondo de un alma, y á la 
vista de aquel promontorio: de abrigos, el 
rayo de la inspiración cruzó veloz por su 
¡mente, y concertó de momento un plan del 
Juese prometía saber hasta dónde llegaba 
el amor de Carlos, ik u :-i :hj
i El trance no podía ser más duro. Juga- 
ba-ítodo su porvenir al anáfisis de un detá- 
lle, y como el joyero que prepara cuidado 
sámente la piedra de toque para contras
tar la buena ó díala ley dé un pedazo de 
oro, así dispuso ella tocio su plan de prueí- 
ba;páraieonvencersb dé lacdmpleta sumi- 
bión. de la. voluntad de áquéi hombre.

Si Carlos resistía la prueba,: dispuesta 
estaba ásactiliriause, uniendo sus destinas 
á los de.su novio, pero reservando muy es
condido en su alma el altar queisu primer 
amor.levantara en su corazón pára adptár 
en el misterio la imagtemdjd aquel “muer
to4 llorado siempre y siempre querido.

—Puede la señorita elegir— dijo con Yoz 
aflaútazada un dependiente rubio, miran- 
doúfLuisacjon ojos codiciosos:--Todos Iros 
abrigos son de alta novedad y confeccio- > 
nados con arreglo á los modelos de París 
para la próxima temporada... LVca usted 
“este granate!... ¡Precioso!... ¿Le gusta “éste 
perla-?.,. Aquí tiene usted “un lila'1 ideal, 

primoroso, qu^, “ le. ifia a u§ted“ adpiira- 
blcmcnte...

Luisa, sin escuchar la charla insubstan
cial,del joven rubio “que p^cia el género", 
buscaba, afanosa, entre, aquella barabún
da inmensa de abrigos, uño que pudiera 
servir de inslrumento para la ejecución 
Hel plan diabólico concebidq por su saga- 
cidadw***

"Agitando y revolviendo en aquel mar de 
encajes y perifollos, toparon sus ojos con 
lo que deseaba. Era un abrigo color naran
ja rabioso, de tonos muy llamativos y cur
si-, en su corte de gusto y estilo provincia
nos. .

^or-laáfcen-U de Luisa cruzó una ráfaga 
deategriYsinfesira. ......

—¡Este!—dijo separándólé ¿on mal di
simulada vehemencia.—¿Te gusta Carlos? 
¡ —¿A mí? ¡ni pjzc^! Dediyéstirás en esta 
ocasión un gusto detestable...

—Pero ¡si es preciosísimo!
—¡Por Dios, Luisa] no digas tonterías. 

Ese abrigo “tumba de espaldas/ Es horri
ble y por añadidura cursilóii... Además, 
¡toda' esa procacidad y exceso de adorno no 
Ereo que siente bien á una mujer que den 
ro de breves días entrará en el número de 
as mujeres casadas. Ya ves, el recato...

-Pues á mi rae gusta muchísimo y quie
ro llevármele.
| - Mira, Luisp, que si llevas ese abrigo 
vas á ser el blanco de todas las miradas y 
harás el ridículo en todas partes.

—¿El ridículo?.., ¿por qué? Yo visto á 
gusto y gana míos, importándome un ble
do del gusto de los demás.

Es que deberías tener en cuenta qué a 
mi me desagrada en extremó ese abrigo y...

fií no deberías olvidar—dijo Lui
sa marcando la frase— / que para un ena
morado no hay otros gustos que los de la 
mujer amada... y, ya que no por deber de 
cariño, por galantería, al menos, estabas 
en el caso de sancionar como buena mi 
Ele¿C|pÚ. ' ' j j -:r "... 1 ■. p i «r

—¡Sea! - dijo Carlos un poco amostaza
do-puesto que asi lo quieres; pero te ad
vierto, con sincera lealtad, que, el día en 
que seas mi esposa, ese abrigo salé á maf- 
blias ’ forzadas' pára una prendaría, ó le 
hago trizas. No quiero (jué las gentes zum
ben a mi alrededor por tus extravagancias 
ó coquetería^ que á ambas cosas se presta 
el uso de ese abrignilo... cursi y provocati
vo. A mi lado no te lo pondrás jamás...

—Descuida, Carlos, que no llegará ese 
caso—dijo Luisa con irónica mansedmn-

Un mendigo ciego se acercó en aquel 
momento al “(Irán Almacén de los Catala- 
nés“, y, al rasgueo de una mala guitarra, 
cantó la copla siguiente:

El amor que no se humilla 
ante el gusto de -u amada, 
no es amor: es tiranía 
de Cupido distYazada.

La canción del ciego acabó de iluminar 
la conciencia de Luisa... ¡El plan había 
producido resultados excelentes!

Mustios, sitófleiosos, atiahdonáróñ lós . 
tres el gran almacén de los Catalanes, sin 
<pie durante todo el dia recayera la con
versación sobre el abrigo “naranja" que 
Luisa tenía ya en su ro¡iero.

Cuando al caer de la tarde partió Car
los para X, centro de sus operaciones mer
cantiles, Luisa se retiró á sus habitaciones 
y abriendo un jirecioso “burcair, escribió 
las dos cartas siguientes:

Mi distinguido Caijós: Todo ha conclui
do entre nosotros. En descargo de esta de
terminación mía. que til tal vez califiques 
de intempestiva y fuera de tono, te diré 
toda la verdad, y al conocerla, acaso me 
hágás la justicia de creer que1 no procedó 
p la ligera, ni pof impúlso de ¡veleidosb 
capricho. ,

Ni á mi me gu^ía el abrigo “naranja g 
sepultado ya para siempre en el jondo 
mi armario ropefó, ni en todo ello na ha
bido otra cosa, que una pequeña estrata
gema, un ardid de guerra inocente con qüe 
quise sondar el corazón del hombre que se 
decía esclavo mío. .

Un detalle, un solo detalle, él color y 
adotnós de un simple abrigo, me ha reven 
jado todo el fondo autoritario que respira

ornotu alma.
-¿iTe acuerdas de la copla que cantó el 

piego esta mañana á las puertas de “Los 
Catalanes"? La grabé en mi memoria,, y 
y voy á recordártela por si tu curiosidad 
no hizo otro tanto. i i

El amor que no se humilla 
ante el gusto de su amada,

■ nó es amor; es tirání'a -
I ■ dé éupido dísfrá'zádla, ' "

Tú, no solo no te humillaste ante mis 
gustos, sino que te permitiste emplazarme 
para cuando fuera tu esposa. ¿Qué podré 
Iifometetme dé tu cariño en esa época si 
my. .sim{)U aspirante, con más ó menos 
itulos, has pretendido imponerme tus 

gustos, arrollando, los que aparentemente 
al menos, yo demostraba? 1

Ha sido ún iletáUe que te.ha perdidó. Es
tamos, aforlunadamente, á‘ tiempo de evi
tar que otros nuevos pongan ante mis ojos, 
cuándo no haya medio de éVitárló', tódo 
tu afán y desébSdfe ser siempre él «iño; aun 
en las cosas más triviales.

Guardaré el abrigo c*Ursilón y horrible, 
como Se güardá la reliquia que nos preser
vó dé la deSgrdbNVA tifiado, la mía ha- 
ár?a sido completa. • "

■ «ibnd,.,.... litóillli ................................................... ..

Eres laborioso, tienes bonita figura, te 
sofríe el porvenir, y esto me,permití cón^ 
par qué, muy en breve* hallarás otra mu
jer, de gustos más ej^guisitas ij refinados que 
los míos. Sobre lodo, comprará los abrigos 
como á ti te gusten.111 Í9

Seamos, no obstante, buenos amigos ya 
que lá antitesis dé ^estros gustos nos veda 
ser mutuos esporos. desea, etein^ 
cidad*» aínigí^/.c; m . .
; -u r  lab okjnpai 9Bp io í» > i^aisa. / gül

Mi queridisítifá : Pairo: ifdra mi 
lin’díá ¿ié feftcftíá^. nei cipe-qoiq y B'?l>i 89

Amagada ésta ’bór no se que degraeib 
que presentía xhi corá¿Ón, puse á tributo 
mi ingenio, y el resultado de mis planto 
tonfitmó mis préíentimiéntas. ■ ’ ■

He feéüiinádo con Curlo^^y^ ? -*
¿Té sorprende la noticia? -Cñañilo ñóé ' 

veamos y te cuente cesará tu sorpresa. 
Ven pronto, ¡wrque si tardara mucho tiem
po én desahogar cóñ el tuyo tñi corazón, 
creo estallaría hecho pedazos. Te quiere 
taúctio. muthb1, 3 ’ fid ong.wjiooíioo 
' ' ■' - 1 ■’ 7 'LnisbJ- ' 

defro lascarlas, y haciendo sonar un 
timbre elvcirico apareció la doncella. . 

rreo de esta nocheprecisamente... ¡Que no 
uerdan techa ¿eb?... .; 3 ottouqntoKi 
-Voy al msmnte senQnta. 

n° °Lo mismo queda mi mur
muro Lmsa emrc dwntes. l > otos 
! ob . c róiq [p yj^jb obW™.r
I f VKíl OD ! Mol flisq 91'P V .O/fiL

Este cuento esíídehido á la ftu!a(y bipn 
coefáda pluma de nuestro-qj^cido ppmpa-. 
¡ñero de redacción Tilias, cuya vasta cul
tura. profundo saber y grande .erudición, 
)ohan conquistado puesto preeminente ¿P 
su honiwsa carrera y desde, el primer^^- . 
mentó en EJERCITO dneipn 
, . Los irabajosnperiódistieoft lós 
literarios, ló deiordemTeligie^.pqiifarozy 
milita^ le han valídovel respeto y el.elogio, 
¡de todos y no pocas veces J^rqpj-^d^cción 
de sus ideas y cónoeptos en otrqs colegas 
que, honrando al redactor, han honrado, 
grandemente á éste diario. . n.

Crónica dramática
por Arturo Perora.

I D ¿„/lbA
YtitK la damtLde las Camelias llai demoss; 

trado la insigne actriz italiana el estudio 
detenido, completo é inteligente que en las 
anteriores obras había ya acreditado. 
Quien quiera que vea á Tma di Loreiízo, 
interpretando La protagónisla de la román
tica obra de Dumas (hijo), hallará á cada 
paso ocasiones en que admirarla; aun 
cuando halla visto el mismo papel inter
pretado por las más grandes actrices, oír

Ese triunfo, como todos, lo consigue la 
insigne comedianta italiana por la since
ridad de su arte. Por llegar como llega á 
anular la personalidad que le es propia, 
substituyéndola por la del personaje que 
represeñta. Contados son en el mundo tea
tral los actores que se proponen y logran 
desprenderse de su alma y asimilarse y 
vivir tan por completo, la ¡que el autor ha 
creado para su personaje. Y ese, no.otro, 
es el secreto del arte admirable de Tina 
di Lorenzo, auxiliadá por sus excepciona
les facultades. ■yjn. -) ■ J

Así se advierte y se explica que al espec
tador aún los más duchos- y avezados al 
teatrb; hasta actores nuéstroS que han re
presentado algunas do das mismas obras 
al vérselas á esa actriz, olvidan durante 
aquellos instantes la licción y se conmue
ven creyéndose frente á frente con la pro
pia realidad. . ' . .

-También en “La dama de las Gámelias' 
obtuvo un grandísimo triunfo el Sr. Cari- 
nié sobre todo en el cuarto acto que aquí 
no se ha visto nunca ni con nuestros acto
res ni cóñ los extranjeros, tán brillante
mente interpretado.

i -La moglie idealeuda mujer ideal) es 
una comedia italiana en que Marco-iPraga 
so ha complacido en pintar una mujer 
adornada de todas las condiciones que 
pueden desearse para, engañar á su ma
rido. i >3* nol wq g £ k o u u  eom
l Julia, la protagonista, tiene el talento y 
la habilidad de mantener durante dos años 
relaciones con mí amante sin quecl mari
do, á quien rodea de toda suerte de. cuida
dos y de atenciones cariñosas, llegue á 
sospechar la menor infidelidad.

Su mujer le hdee completamente feliz. 
Además, Julia atiende solicitámente al 
hijo de pocos años que tienen,y gobierna 
su casa de un modo ejeínplan.j<, < > .rj

Por otra parte mantiene sus ilícitas re
laciones cón tanta reserva y disimulo, que. 
nadie sóSpecha de ellas.

Por todo ese conjunto de condiciones 
que se reúnen en Julia, eS sin dudq..por lo 
•que el autor la presenta como el Mjro ideaí 
que Ja mujer adúltera debe propo^ers<e. •

Y7 al llegar aquí, surge en la mente 
crítico, como en la del espectador ó del 
lector, esta retlexión: ¿Vale.--la pena seprqr . 
jante objfetivo de. ocupar el talento y eX 
tiempo de un autoi?? ■ .1,. - J

M.C.D. 2022
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bien, como el anterior, La aprobación del 
públíce, que no hay que decir que era nu
merosísimo y selecto.

Algo fatigado salió anoche de la repre
sentación de la obra “Come le foglie“ /Co
mo las hojas).

El primer acto y el cuarto, ó sea el últi
mo, son los mejores.

El segando y el tercero son fatigosos por 
haber acumulado el autor italiano con ex
ceso imperdort|^, gy^Ui^rilincidentes 
? episodios páraTmoWiTfr él chairo de una 
amiliacuyo^Ji^ividu^norfalt^jlevM- 

dadera dirección y energías de su jefe an
dan cada uno á métoed de su ’chprichó; 
como las hojas van á merced del viento..

E?n su interpretación se distinguieron 
adémáS de Tink di Lórénzb y la señora 
Rizzoto, lós señores báriní, Faleóni y Bó1- 
nafini.

i i H VI ln MieW*"' m iMMfiaaauawVm n* »Wi >

Para el señor ministro
/dé la Guerra
Cdti relación al pé&onaP de las escalas 

de reserva es tal y tan estvpenda uná de 
las varias Versiones que respecto del au
mento de: sueldos corresponde dias hace; 
es idea y propósito tan faltó de sana ló- 
gi#^ dg solido fundamento el atribuido-- 
creemos que de manera grahuta-a nues- 
tnfetoífftQáe^toWtr^pion militar que, 
ante lo inaudito del caso, no podemos per
manecer silenciospsy llamados sobrg ellp 
y sin más demora la atención del señor 
general Loñ.9, seguros,, como lo estamos, 
deque *
y cuabas ipxceiemes cq^uiuau^ u(? 
manera leal y..esppntanea le •tenemos re- 
conocidas.Jno ha de prestar la aquiescen
cia ni sqgcpbir, con pleno cónocimiento 
de causa, un tan enorme dislate cual el 
qtíe hov se pretende íiñplantár.

Hélo adür sé'dicc y S'e repite con verda
dera insistencia', que para orillar diíicul 
taáés, naétd'aá de & faltá dé numerario 
presupuesto con que hacer frente á lág ne
cesidades que el susodicho aumcñto de. 
sueídós acarrea, imagínase establecer di- 
feréhciás (que á más de nó curar nada, 
abrían,(le resultar, odiosas y perjudicidlí- 
simás5 entré él personal de las escalas de 
reserva que ocupa destinos de plantilla y 
eíqué desempeñá sus cargos en comisión, 
eeto es,, que a los primeros se les asigné el 
nuevo sueldo desde el próximo mes de 
Mavo, y que para los segundos no haya 
adítiénto ¡alguno. habiendo de resignárófe 
y éorftoritar cotí1 el ^ue actualmente di»* 
frútan:

Y éilo ño esr justo se lleve á cumplido 
téffrfiho; piles no acertamos á vpr ni com- 
prfeíídSr la razón ¡tuerta ó derecha- de se- • 
mejante desigualdad.

Résplandezeart los más sqnas principids 
de é^iudád; tiadá de actos ni medidas, que 
á fOÍ 'híe ntehoscabar y hasta de dar en 
tiéA’éfpáí’Mtítié a mano, con muy valiosos 
préáti^ids, por la injasticia que aquéllos 
enOñañ, lian de aíéctar y aún socábar 
hondamente la disciplinal ,

Necesario se hace? pues, por honor á la 
justicia, la lógica^ la equidad, imped.ii’ á 
todo tfánce qiíe arraigue y que prospere 
ideal^.n descabellada, absurdo tan mani- 
fiesw. 5,v -/o -

Además;rodaría con ello poí los suelos 
una teofía de lo más excelente, por cuanto 
con la im[lialitación del acnerdo que abier-1 
tamente impugnamos, quedaría destruido 
el dtie ha de tenerse por inmutable prin
cipio de justicia, recordado y robusteci
do, si cabe, en la Real orden de 6 de Fe- 
bréro de IDíMi (1). O. núm. 28), cuando en 
ella, con estos ó parecidos términos, se 
deja bien sentado: “Que es equitativo y de 
natural consecuencia que los servicios en 
el Ejército que sean iguales ó de idéntica 
naturaleza en importancia y .responsabili
dades, Rúales quiera que estás sean, lleven 
apacejndas bá mismas ventajas".

■ Por último: como arriba queda indica
do qbc nada absolutamente cura la eco- 
mía que por tan ilógico procedimiento be 
pretende obtener, vatnos á demostrarlo y 
á patentizar de paso que por tal camino 
indétocítiblemeñte s'e cae en el mayor de 
los ridículos'.

Según datos adquiridos, y que tenemos 
por los más exactos, once capitanes y cua
renta v dnatro primeros tenientes próxi- 
maménte, son los qde perteneciendo á las 
distintas escalas de reserva, ocupan hoy ¡ 
destinos en comisión, y sus servicios son 
tari indispensables como cualesquier otros, 
sin que eh muchos casos se dejen de asu
mir en ellos mayores responsabil i dables 
que en no pocos de qlantilla. , ,

Ahora bien: propuesta según noticias 
‘ por el iuspector general de las Comisiones 

liquidadoras del Ejército la cesación de 
de gran parte del personal afecto á los 
Centros liquidadores por haber ultimado 
ya su cometido unos y hallarse á punto de 
terminarlo otros, habrán de cesar en breve, 
sobre ocho capitanes y diéz subalternos, si 
equivocados no ándamod? quedándonos 
pues tres capitanes y 34 primeros tenien
tes en comisión, pero como de estos últi
mos unos 25 pertenecen á Guardia civil y 
Carabineros y por tanto no pueden entrar 
en el cálculo.'sacamos en limpio que sólo 
uná docétítíípial contada de modestos oíi— 
ciafes Ctréís capitanes •’y nueve tenientes), 
quedái'ía'ii perjudicados. • . u

Y preguntámos añorarse ha Calculado , 
el ahorró qué habría de obtenerse al lle
var á Rabo eüo ¿fue nó vacilamos en califi
car do atropello*? ,

Pues nosotros calculamos, y comprué
benlo quiénes quieran, qne el total ahorro 
no habría de pasar dentro del actual ejer
ció, de la “enormísima suma de 2.500 
p<4íetMH.

;;Y para esto se ha de cometer tan mar- 
cadá injusticia?

¿Y"rio resulta de ello hasta un ridiculo 
regateo?

También creemos firmemente une nues
tros distinguidos compañeros de Adminis
tración militar, á quienes compete enten
der constantemente en materia de presu^

s que 1 
tán asignados en la organización del Ejér
cito de Baleares y en las zonas y batallo
nes de^egunda'^sw-y», inehiso en ésío^
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«á $tciW2KÍQ^ lo descaen y prefl* 
¿ay. previo abono de la susc^ip-, 
cion de un ano (20 pesetas), el 
ACUARIO MILITAR del eorrien-

Ios que logran tal milagro sin

otros destinos se h dlan desempeñados por
oficiales de la reserva tales como los de xyiaji H «« * imiiv..

ya que en puridad y por imperio de ia lev 
no ■pueden desémpeñaTse en propiedad' 
destinos dé^lXi^XK ^Signados al personal 
de disfinta e&cato, y cuando esto supede lo

cha suscripción.

<>

están de una manera accidental, corno 
obedeciendo siempre á causa ó necesidad 
transitoria. >: ;

DiARro QFFGIAL
™ n> REALES ORDENES
i en el cargo ae*Xyailant6 de campó del 

Queda, pues, destruido totalmente ese. capitán general de la quinta región, el capitán 
extraño pronósito cuyos fundamentos aún de Caballería I). José Caro, nombrando en sus-’extraño pronósito cuyos fundamentos aún 
descohócemós; y en ello convendrán tíüés-
tros dislinguidos compañeros.

Y por hoy damos fin á la tarea, ya que 
otros comentarios huelgan, esperando del 
señor general Loño justicia y nada más 
que justicia, máximé cuando nuestro más 
vivo deseo es el poderle tributar un aplau
so constante, sincero v entusiasta.

Ésiíe T3íaíS*5": 7

lEirui olo.• ogndc fnz,i;i?í ndKOgy tipona gíwManace - • *
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Después ds las elecciones 
[ Se han terminado las elecciones, ponién
dose con tal motivo de manifiesto el buen 
comportamiento de las fuerzas del Cuerpo, 
que cumpliendo al pie de la letra las pru- 
dentés v acertadas disposiciones, al par 
que enérgicas, del' general director señor • 
Sánchez Gómez, han evitado todo pretexto 
de censura á la conducta de la Guardia ci
vil, á la cual cada candidato derrotado 
¿uelé^aéhá ’c&í1 su desgráciá füttáándóla en 
la ayuda que aquélla presta á los goberna
dores para realizar desmanes electorales.

La cónddcción de. ‘ pliegos urgentes que 
én épocas electorales suelen dar juego, 
acarrear disgustos y despertar antipatías á 
la Guardia civil, no han sido en esta oca
sión origen de conflictos, pues si algunos 
gobernadores han intentado emplear tales 
medios, no han podido conseguir resulta
do eficaz alguno, por haber encontrado 
resuelta oposición por parte dé ^ós jefes de’ 
Comandancia, que] seguros de que el di
rector general había de ampararlos y de
fenderlos, mateniéndoles en sus puestos 
mientras cumplieran con su deber, cum
plían y hacían cumplir á todos sus subor
dinados, haciendo caso omiso del yacique, 
del político, del influyente.

Desde que el general Sánchez Gómez 
que está al frente def Instituto, su gestión 
principal se ha encaminado y lo ha con
seguido, á acrecentar más y itiásén el con
cepto público, el respeto y el buen nombre 
del Cuerpo, aumentando su prestigio y su 
fuerza mopál/para lo cual ha prescindido 
en absoluto, de recomendaciones, no efec
tuando más traslados que los que la y^r- 
dadera convéniencía del servició exige/ ó 
los interesados solicitan, sugetándolos en 
tal caso á riguroso turno de.antigüedad en 
la petición, pudiendo asegurarse que en 
ninguna época y en cuanto á la Dirección 
de la Guardia civil se refiere, han visto los 
caciques como en la actualidad defrauda
das sus esperanzas y desatendidas sus pe
ticiones injustas, gracias a la inflexible 
voluntad, firmeza de carácter y recto es
píritu de justicia del general Sánchez Gó
mez.

De este modo, ha conseguido en sus su
bordinados la tan recomendada satisfac
ción inlerior y lo que no es muy fácil ob
tener, que toda la Institución esté identifl- 
padá con su director, y por él espere con
seguir más respeto, más consideración pú
blica y al par una retribución más justa 
de sus valiosos servicios, traducida por 
aumento de haberes y mejoras de retiro, 
cuando el estado económico lo permita, 
así como la movilización de que tan nece
sitadas se encuentran la? escalas.

Toda censura que se dirija al gpnéral 
Sánchez Gómez, está desprovista de razón 
y fundamento, y de ello está bien penetra
do el personal de jefes, oficiales, clases y 
guardias que constituyen el Cuerpo.

j iís siire eemjaitorisao.
- En una carta que en la "Revista de Ca- 

balieria" publica nuestro distinguido ami
go, el entusiasta capitán del Arma, don 
Gonzalo Queipo de Llanos se vierten las 
mismas ideas que sobre compañerismo 
viene exponiendo EJERCITO Y ARMA
DA, con motivo de tonto banqueteo de 
promociones.

He aquí algunos de los párrafos en que 
nuestro amigo y compañero, con la leal
tad, la sinceridad y la franqueza que le 
caracteriza, expone su autorizada opinión 
sobre tan vital asunto.

“Nada hará esa tan decantada promo- 
moción del 71 si, á los brillantes banque
tes que anualmente celebra, no une la ac
ción en favor d¿l compañerismo y no da 
otras pruebas de tenerle que crear unas 
inedallitas que. los diferencien de los (le
mas, y ratificar "una boda", en mi concep
to perjudialísima para el Arma, cuya luna 
de iniel no duró más que lo que duraron 
la comida de boda jqsus efectos".

Y por últipao, termina diciendo:
“Después de escrita esta carta, ipe he 

enterado de los proyectos que existen de 
celebrar un banquete sobre la base de los 
procedentes de la General, de. todas Armas 
y Cuerpos, para hacer compañerismo. Soy 
enemigo de los compañerismos de estóma
go, que no suelen durar más allá de “los 
efectos" de la comida, por lo que mucho 
me temo que no resulte nada práctico."

No puede expresarse más clara y termi
nantemente la conformidad entre el capí-

Cesa

titució.D el comandante de Caballería D. Julio ■ 
Hgi-nández Pardo. ,

Inrantería
Matrimonios.—El capitán D. Miguel M¿s, 

con do/*a Pérez Pala.
Destinos.—El comiindante D. Ramiro Ara- 

mabc a la Comisión mixta de Guipúzcoa, y á 
la de V izcaya I). Diodoro Mateo.। de banda

La Prensa alemana sigue, sin embargo, de 
mal humor. Refiriéndose á esta actitud de los 
periódicos alemanes, dice el Out Look:

“No existe ningún motivo de conflicto entre 
los dos pueblos; si algo los separa, se trata 
más bien aé sospechas y de tendencias, de 
ningún modo de hechos concretos. Es natural 
que influya en la política británica el aumen
to de la flota alemana y que preocupe ^n In- 
glatdrra la política que puede utilizar esa flo
ta para sus miras.

“Además/sin réntente corduik con Francia 
y sin la amistad que nos une á Italia, Alema
nia sería preponderante en Europa. No po<]e- 

_ mos permitir que otra Potencia tenga una'Ma- 
riná Sifpérior á la nuestra, no podemos con
sentir que una Potencia, sea la que sea, intente

El Cabo de cornetas del Batallón Cazadores . 
de TaJ^vcra 1). Antonio Díaz Barbe.

Pensiones.—G. M. Valencia, doña María Rc- 
redios Redondo Tarín.

Id. Murcia, doña Julia Pérez Vidal.
. MÍ Hádajó'z, doña Francisca Estévez Verdejo.

id; Málaga, doña María de los Dolores Sister- 
nes Moreno. ,
, Id. Barcelona, doña María Encarnación Pe- 
trpna Expósita.

Idem, doñ? Dolaos Spined y Santánach.
Id. Zainoj a, doña Ainella Pastor Sánz
7." r-gión, doña Angélica Valderrama Gés- 

pedes. '
G. M. Cotilha, doña Matia Emilia Díaz Díetti f
Id. Mallorca, doña Mariana Entero Her

nández.
Id. Madrid, doña Rosario López Rodríguez.

i Id. Valencia, D. Alberto Roela Lafuente.
' Id. Madrid, doña Lucía Martínez Cortina.

Idem, doña Adelaida López Alvaré^.

;La jura de la bandera.
, Esta mañana ha tenido lugar, á la hora 
fijada, la ceremonia de jurar la bandera 
los nuevos reclutas del primer Cuerpo de 
Ejército.

Antes de la hora señalada, se encontra
ban las dos aceras del paseo de la Cas.tella- 

totalmente obstruidas por numeroso 
Público, entre el que predominaban las 

uijeres.
A las nueve y media se hallaban forma

das todas las fuerzas de Madrid, y los can- . 
Iones en los sitios prefijados en la orden 
de la plaza.

-Poco tiempo después llegaron las peleo
nas de la familia Real y el Gobierno, si
tuándose en la tribuna colocada en Ja pla
za del Marqués del Duero, frente á cuya, 
tribuna se alzaba el altar.

íS. M. el Rey, seguido de un brillante es
tado mayor compuesto de generales agre
gados, militares extranjeros y ia Escolta 
Real llegó á las diez menos veinte, y des
pués de revistar las tropas se colocó ql 
frente del Estado Mayor al lado izquierdo 
del altar.

Ocupaban la tribuna La Reina Doña 
Cristina, la princesa Beatriz,Luíanlas Doña 
ísabo-1 y íloña Teresa y las damas condesa 
de Mirasol, duquesa de Sotomayqr, conde- 
isa dé Torrejón, lady Cecil y duquesa de 
Nájera.

Detrás de Los asientos de las damas se 
encontraban el Sr. Maura, los ministros 
que componen el Gobierno y los altos em
pleados palatinos que estaban hoy de ser
vicio. '

Al dar principio lá misa, las banderas 
de los Cuerpos se situaron frente al altar, 
á cuyo lado estaba la banda de Ingenieros 
que interpretó durante el sacrificio de la 
misa piezas adecuadas al acto.

Una vez terminada la misa, las bande
ras se situaron frente á los reclutas dando 
principio á la jura.

Los reclutas prestaron juramento ante 
el pendóú de Castilla del Regimiento del 
Rey con asistencia del general Goberna
dor y del provicario general castrense.

Después de tornarles el juramento á los 
pelotones estos pasaron ante.las banderas . 
de. sus respectivos Cuerpos. .

Terminadas las ceremonias de ritual las 
personas reales y su séquito se trasladaron 
a otra tribuna emplazada en la Castellana - 
ifrente á la calle de Alfonso VI.

S. M. el Rey se colocó al lado de la tri
buna y frente la Escolta Real.

Mohientos antes de comenzar el desfile 
llegó á la tribuna S. M. la Reina doña Vic
toria, acompañada de la duquesa de San 
Carlos. Su presencia fué saludada con in- ■ 
cesantes aclamaciones.

El desfilé comenzó en seguida, yerido al 
¡frente de las tropas el Capitán general que 
con su Estado Mayor se colocó en el de 
Su Majestad.

Las tropas desfilaron por brigadas, per
maneciendo las músicas unidas de los re- 
gñnientos qne formaban aquéllas frente á 
la tribuna regia hasta que desfilaban los 
peclutas que formaban á retaguaidia de 
sus respectivos Cuerpos. ■

Los ¡reclutas pertenecientes á los Cuer
pos de Artillería, Caballería, Sanidad y 
Administración desfilaron unidos para 
dar lugar al desfile de la caballería.

La artillería desfiló al trote,' producién
dose durante el desfile de ésta un inciden
te á consecuencia de haber quedado des
montado un armón.

Al frente de la Brigada de Húsares iba 
el infante D. Carlos y mandando el pri
mer escuadrón el infante D. Fernando.

Al pasar las banderas frente á da tribu
na regia eran saludadas poniéndose en pie 

. las personas reales. '
El desfile terminó á las doce, retirándo

se á esa hora S. M. el Rey y á continuación 
la Familia Real, que fué ovacionada al 
abandonar la tribuna.

convertir en vasallos a sus vecinos. Estos son 
los dos únicos puntos que pueden suscitar ri
validades entré nosotros y Alemania."

Catástrofe r-n el Xeva
Según yqmunican desde San Petersburgp él 

el sábado por la noche ocurrió en el Neva una 
espantosa catástrofe.

Uno de los barcos que hace el ser vicio en-, 
tref Sinalúa y el ministerio de Marina sánScó;í 
.50 pasajeros.

Casi inmediatamente de arrancar el barco, 
lo cortaron la marcha los témpanos dfei lago 
Ladoga, que descendían en gran número por 
el río. .

^nq de los témpano?, de gran tamaño, cho
có con. el citado barco, abriéndole una yía de. 
agua. ‘ '

Al mismo tiempo, una copiosa nevada difi
cultaba las maniobras.

Los pdsajeros, aterrorizados, corrían de un 
lado para otro, atropellándose, mientras los 
témpanos cercalian al barco.

Cuando, por oir los gritos de los pasajeros, 
acudieron en su auxilio dos barcos de la Com
pañía Finlandesa, el barco averiado se había 
hundido, y sólo pudieron salvarse diez per
sonas. ■

Cuarenta pasajeros pei-ecicron ahogados. J 
Los rusos én Khavbin.

¡ Los rusos han establecido en Kharbin, un 
arsenal y una fundición de armas.

Han sido enriados 1.500 obreros, y las auto
ridades rusas creen que podrán fundir en el 
arsenal cañones de campaña.

Xiríiragmi y Ilond liras.
El general Ronilla, ha marchado á Coateo- 

culcos, donde un barco le espera para tras
ladarse á-Belize (Honduras británicas)..

Corre el rumor de que el general Bonilla 
tratará de organizar las tropas de Honderas 
para continuar la guerra contra Nicaragua.

La Confere a iría de La Ilaya
, El diputado y jurisconsulto nipón Tizouki, 
ha sido nombrado.delegado japonés en la Con
ferencia de Lq Haya. '

Al conliarle tal misión, él l-hnperador dijo 
las palabras siguientes:

"Nuestro más ferviente deseo consiste en 
que la p'az se mantenga siempre en el mundo 
entero.

"Esperamos que lo haréis asi constar en la 
Confercncm á que vais á asistir en represen
tación nqesti-q." ,

fatigas de ningún género.
Y cuenta que sólo conocemos á la refe

rida contratista por las referencias de sus 
servicios, sin que tengamos tampoco el 
menor interés en que se adjudique la pro
visión del vestuario á un industrial deter
minado.

Censuramos la concesión hecha á doña 
Manuela Zarza, porque implica acapara
miento, porque supone privilegio en el ne
gocio de que tratamos, y creemos que ha
brá de redundar en perjuicio de los intere
ses de los individuos del Cuerpo.

. Si á cambio del favor otorgado á dicha 
señora, esta mejora la calidad del genero 
de las prendas, rebajando al propio tiem
po los precios de las mismas, nada ten
dríamos que objetar á lo hecho. ,

Pero como nos consta, de un*a mañerá 
evidente, que hasta la fecha pudo aquélla 
atender mejor á sus compromisos, y nó lo 
hacia .á* pesar de no tener, como ahórd, 
asegurada indefinidamente la contrato, de 
ahí nuestros temores por lo que resnéctá 
al niodo de proceder que habrá de pbfeí- 
var en lo sucesivo, si quienes éslán en el 
deber de hacerlo, no ponen en práctica los 
medios necesaries para evitar toda clase . 
de abusos.

Se dirá que. en la Guardia civil ya se le 
hicieron iguales concesiones á la provee
dora de referencia; pero esto no disculpa 
el hecho de que se le hayan otorgado tam
bién en Carabineros, porque si entonces se - 
obró con falta de acierto, ahora puede 
pensarse inejor.

AL personal lo que conviene es que se 
anuncien concursos con la posible frecuen
cia, con él fin de que se establezca compe
tencia entre los industriares para el logro 
de las mayores ventajas posibles.

Y como lo resuelto es con fines comple
tamente contrarios lo combatimos según 
es nuestro deber y prometemos dedicar al 
asunto tóda la atención que por su excep
cional importancia merece.

■ •' ■ _JILLUB. - ■■ ■ -

NOTA DEL DIA
La gente cavilosa tía en decir qne la joven 

América está sufriendo las consecuencias de 
su ingratitud con España, á la que debe su ci
vilización y de quien ha prescindido no tole
rando que nuestra soberanía morál en el nue
vo continente tenga la más mínima represen
tación territorial en esa parte dél mundo que 
¡vivüna en plena barbarie sin el esfuerzo y la 
firme decisión de los tripulantes de las cara
belas que al mando dp Cristóbal Colón salie
ron en 1492 del puerto de Falos para descu
brir á los abuelos de los actuales yanquis.

América tiembla, de Norte á Sui-: esa región 
tan exhuberantc de vida y de poderío está epi
léptica, y desde que España rué ingnominio- 
samente expulsada de aquel territorio, no pasa 
año sin que haya que, lamentar terribles ca
tástrofes producidas por, los terremotos. *

Por el Norte, Sap Francisco <le California; 
por el Sur, Valparaíso, y ahora el territorio 
mejicano experimentan terríblcsconyulsiones 
sísmicas. Las ciudades desaparécen ó schun- 
den, la tierra sé abré, y el suelo parécc pro
testar de la doctrina de Monroe.

Es lamentable, pero ciOrtísimo que en Amé- 
jica desde que los españoles no tenemos que 
ver allí nada, nadie se puede tener en pie. El 
suelo, como esos potros indómitos fl^beldes 
á la espuela y á la brida prok sta contra la 
tiranía del nuevo ginctp y no queda éste con 
fuerzas para resistir.

¡Qué diferencia á cóluo estaba aquello cuan
do la dominación española! Desde que Colón 
pisó por primera vez tierra americana, hasta 
que de ésta salió el último expatriado espa
ñol, jamás se produjeron cataclismos tan for
midables. ¿Seuá preciso creer que la jo\en 
América está á, mal con sus nuevQ? doiuina- 
dóres? Lo parece al menos.

Los terremotos se suceden en el nuevo con
tinente con uña frecuencia abrumadora, y lo 
<jue es peor, demoledora, que pone fuera' de 
sí á los que tienen que buscarse allí la subsis
tencia.

De todas las calamidades públicas que pue
den aíligir á un país ó extensión de nacionali
dades, la más terrible es la de los terremotos, 
porque arrebata a los habitantes el refugio sa; 
crosanto del hogar.

El cólera, la íiébre amarilla, la peste bubó
nica, pasan y después que se han extinguidó, 
todo queda igual. Con los teiTemotos no ocu- ' 
rre eso, porque cuando pasan han quedado en 
ruinas, millares de poblados, millones de seres 
humanos <|ue antes de la catástrofe eran po
derosos y después de filia quedan convertidos 
en miseros indigentes. ¡Pobres ainericanitus!

Abel ImnH.

CARABINEROS

la giovision it vasiiario.
Una sin desperdicXo. ‘

A la contratista de vestuario de este Ins
tituto, doña Manuela Zarza, se le ha con
cedido prórroga, por otros cuatro años, del 
convenio establecido; disponiéndose, ade
más, que cuando se termine se le amplíe 
por otro igual, y luego otro, y otro, hasta 
la consumación de los siglos, ,

La ganga es de esas que no tienen des
perdicio, y milagro será que no le cueste 
muy caro al personal de este Cuerpo.

Porque ahora, asegurada ya la contrata 
con carácter perpetuo, desaparece, por

Resoluciones
Gnaiulla civil.

TRASLADOS DE SARGENTOS
Infantería.—D. José Argir Péreira, á Orense; 

Panteleón Castillo Aguílár, á Huesca; Monse- 
rrate Cañizares Torres, á Alicante, Francisco 
Martin Rubio, al Colecto de Guardias jóvenes; 
Pedro Fernández Portillo,á Madrid; Salo Agua
do Andrés, á Valladolid; Hilario San Miguel 
Inisterra, .á/rcruel; Saturnino Rodríguez Alon
so, á Avila; Manuel Rivero Segura y Andrés 
Pol Pericos, á Zamora; Ricardo Majidé de Ta
llón, á Pontevedra; Joaquín Arandija Brú, á 
Coruña y Eduardo Almagro MascanS, á Za
mora. ; "

ASCENDIDOS A CABOS LOS GUARDIAS
SIGUIENTES: / ¡

Caballería.—D. Manuel Guerrero Carrasqui
lla, á la Caballería del tercer. Tercio; Francisco 
Carretero Caballero, á Granada; Rafael Sáez 
Castillo, á Granada; Agustín Albarracin Gar
cía, a la Caballería del Í4.° Tercio; Francisco 
Cobalea Caballero y Antonio Pérez Luquc, á 
Cádiz.

Son trasladados los cabos de Infantería.— 
Antonio Alvarez| Ciudad, á Madrid; Rafael 
Leivá Blanco, á.Córdoba; Angel Martínez Gui
llen, á Castellón; Ensebio Martínez Izquierdo, 
á Soria; Pedro Palacio Piedraíita, al Norte; 
Tomás Lozano Ramírez, á Cuenca; Ramón Ro- 
zalén AlegreL ^ Teruel; Vicente Castell Mon
tesinos, al Sur Antonio Criado García, á Al
bacete; José López Délas, á Avila;'. Manuel 
Martínez Gil, á Santandérj Juan Romcró Cas- 
cales, á Albacete; Edicardo Palop Granero, á 
Guadalajara; Felipe fiil Blanco, á Sevilla; y • 
José Gil del Castilib, á Cádiz.

Traslados de guardias.—Infantería.—Pedro 
Pulido Conejero y Emilio Gil Bris, á Madrid; 
Eladio Jiménez Ganiafra, á Toledo; Virgilio 
Porqucd Morera y Demetrio Huertas Martí
nez, á Cuenca; Juan Pulido Pérez, Juan Serra
no Alcañiz y José Milcgo Romero, á Ciudad 
Real; Blas Cai'célén Guardiola, Víctor del Ol
mo Vallejo y José Puy Costa, á Barcelona; Pe
dro Percá Luna y Manuel Ortega González, á 
Córdoba; Diego Galeote Mendoza, á Sevilla; 
José Gómez Gómez y Anlonio Celina Peñarro- 
ya, á Castellón; Aiitonío’E'érqández Mijango?, 
á Pontevedra.

D. Pedro Návdyro Afórales y JJcrnabé Ibá- 
ñez Cfcrcós, á Tertud; ^Iánúó^Gi^ona Iv?cha, ó 
Zaragoza; Bartolbñié Barroso Lóp^Z, a Gra
nada; Saturnino García Mansilla, á Valládólid; 
Mariano AtienzaSGarcía y Heraclio Bárcena 
Rui^, á Falencia; Antonio Diez Alonso y Ma
nuel Paul Malpartida á Cácei es; .Juan Esteban 
Andrés, á Burgos; Julián Estrada Fernández, 
á Vizcaya; Abelardo Sánchez Ramos y Urbano 
Jiménez Salinas, á Guipúzcoa; Vicente Barri- 
gucte Fernández, al Sur; José Cañamás Cerdá, 
al Sur; Mahuél Moreda Sánchez, ál JSur, Da
niel Mhrtin Htilgado. al aSur; Daniel I,ápez 
Montero, á Albacete; Alonso López López, á 
Almería; Domingo Barrabes Badia, á Lérida; 
Juan^l’apia O^Warragona; Miguel Cárde
nas Saez, Juan Estevez Vera, Antonio Amarifio 
Osorio, José Rodríguez Fernández y Juan Ra- ■ 
mírez Cepero, á Cádiz; Antonio Aguilár Sán— 
ch,ez v I-^ri^c Jiménez Avila, á Huelva; Juan 
Notario Sánchez, á Salamanca; Teodoro Mar
tín Mata y Pedro Muradas^ Martin, á Zamora; 
Juan Sart Artigas y Bernardo Vicenst Pericas, 
ó Baleares; Pedro Isla Fernández, á Canarias; 
Santiago Dorado Sánchez/á Madrid; Pedro de 
la Cruz. Encinas, á;Valladolid; Eduardo García 
Perriño, a Ávila; Ramón Martin Moreno, á

José Carretero Éscamilla, a Aimeria; Pedro 
ÍBienvenida Avala, á Cádiz; Francisco Ramírez 
Fuentes, a Canarias; Antonio PuChades Mari
nee, Francisco Marios Pando, Ensebio Sán
chez Martínez y Basilio" Zapatero Redolát á 
Málaga; Pedro Gonzalo Guillen, á Alicante; 
¡Bartolomé Fiol Bernet, á Barcelona; Floren
cio Ramírez Hernández, José López Diana, 
Juan Balcárcel Moreno, Andrés Grifo Castillo, 
Antonio de Padua Muñoz, Rosendo Hernández 
Buendia, José Gillén Garrido, Antonio García 
Peña, José Marín Ardila, Manuel Romero Cru
cera, Miguel PaLacin Morales, Manuel Villafa- 
mes Gómez y Felipe Silva López, á Sevilla; 
Eduardo García Peñalva, á Córdoba; Pedro 
Hernández Cánovas, Francisco Navarro Sán
chez, Ezequiel Sierra Marciá y Fulgencio Her
nández García, á Santander, Joaquín Cermeño 
Salas, Jaime Ronda Seudra y Vicente Pereík» 
Col!, José Ginestar Vives, Agustín Palfá Valls 
y Vicente Gholvi Rives, á Lérida; Francisco 
Solis Soler, Vicente Grao Eúster, José Bro- 
tons Rodriguez, Juan Terrees Galabui, Ramón 
Blanco San Pablo, Teófilo Vázquez Cendal y 
Antonio Fayá, Vizcaya; José Moya Perdió y 
José Perelió Finestar, á Alava.

(
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ases su-
b^ltornas, ^.n^e no formen Cuerpo.

. tuvimos años y años á la ilación eq fiebre por

sus grandes energías á fin de que la com- ' br?se ^1 eorresuons^
pama de opera italiana que dirige sea dig- «n pa v  York Mírala in »

' Jaquesán?

iilidad... Ln pa^ en la América Central

LA CONSTRUCCION NAVAL NACIONAL
Las naciones que tiénéh fifa'ia viáta' en él T . . . ? . . . J. .. . I)p. nnprn 9711 ani

ni los socialistas, se han molestado en decir al

*»»»***

seguro que se burlarían de si mismos.
—¿.Y para esto hemos luchado sin tregua ni 

descanso?—Se preguntarían —¿Para esto man-

Del famoso Viñas y de los señores Paci- 
nü Fuster y Masiero nada tenemos que de
cir, asi como de la siempre discreta y siein- 
pre hermosa Elena Lu c í todos los cuales 
son artistas que saben llenar las eiigei

campaña artística que la compañía de 
------------  dirige el maestro Tolosa, está

Los que recuerden las poderosas facul
tades de tan insigne y notable cantante y 
el triunfo ruidoso que obtuvo en el teatro 
Real,, cuando sin previo ensayo se hizo 
cargo de tan difícil parte momentos antes

terremotos de Méjico, dan á este fenómeno 
caracteres de una espantosa catástrofe, por

- :-i Las victimas se cuentan por centenares.
I La entrevista <le Gaeta.

— 65 -

__j Así se ha expresado esc gran financiero; y 
in1-- Shs' palabras rectifican la afirmación, hecha

constituir la defensa de la patria por mar, se 
deba á nuestro propio esfuerzo.—A.

E1 Popolo Romano cree que en la entrevista 
de Gaeta se trató de la cuestión del desarme, 
y opina que los acuerdos adoptados serán be
neficiosos para el mantenimiento de la paz.

Vita se lamenta de que no se haya facilitado

de Argelia para ponerla á cubierto de toda 
eventualidad. J3T .0^ «OJIJ3 

Componen dichas fuerzas:

La eatásti»ore de Méjico
Las huevas noticias recibidas acerca de los

oneroso emplear la manufactura española y 
i U entrevista de

La prensa italiaha dedica largo espacio en trucciones navales.

plazos.

Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
cuarta plana, donde se detallan clases y precios. 

Las cartas de orden al señor Administrador 
de «ste Diario.

«vuouzyuv oiauiiuy, que se ha propagado 
poríodó el istmó, ftá alcanzado á Acapúlco y 
Verazcruz.i' ü d c .ío o

Teatro de San f emando 
I>E SEVILLA

Toda la prensa de la hermosa 'capital 
andaluza, se hace lenguas de la brillante

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciades por 
el público.

De ísólida construcción, es el más fuerte co-

— 72

Entre los éxitos más salientes, figura, ep /••• »

Ííirsníífís finníinisfris ' La vista del proceso instruido con ocasión 
mMUu u  uUllqUlülüa del hundinuento del tercer depósito del Canal

PS « oí hmnriíl ha desconcertado más aún á la opiniónpúbli-
duildyu ful jdldulj ca, si esta se compone del elemento vulgo y

Aunque produzca honda pena el confesarlo, del científico ó ilustrado.
es un hecho innegable que las dps llamadasj i.>c a adecuado para examinar
«grandíes conquistas" alcanzadas en el si- las deficiencias que esa ley del jurado padece 
j‘?0 XIX, el sufragio universal y el jprario, atra- ,^¡¿6 pcrp ?°n 80,0 re®°^.r1.la? de
viesan una prótundisima y evídéhfe crisis, tonos encontramos con la dificultad

. crisis honda, que llega á su§ raíces más esr
condidas y que amenaza mif  su estinción o qe,Qepho tengan la capacidad suficiente 
aniquilamiento... P.ara discernir respecto de los hechos some-

Si nuestros mayores levantaran le cabeza es í1-!08' 5 ^UuD J's sobradamente sa- ..... bido que el abogado acude á las vistas por ju
rado rendido en absoluto, esto es, sin poder 
adivinar lo que los jurados podrían decir, esto 

mvuuu» tmv» y auos « iu  h u u l u u  c u  uepre per- haciendo al jurado el honor que debe merecer 
manante, rt-gámos el solar de sangre y hici- V 9^ merece..; frecuentemente'. «-

■ ■ - .vx. . . I esto poique hasta los más entusiastasde-mos rodara por eí:suelo un trono énffe oí fra
gor de luchas intestinas que consumían lo 
más ¿ano y hermoso de la patria..?

Aquellos rayos vivísimos (ftíb en “iiíiéstra 
mente veíamos brotar del sol de la libertad, 
el santo ideal, el tocar con la tierra^ ¿se han 
convertido en esa amalgama indefinible y 
caótica cuya virtualidad se niega hasta por 
los pocos representantes que quedan de aquel 
sólido bloque que conmovió á España entera 
del uno al otro extremo gritando, ¡libertad! 
^libertad! "
' ¡Oh ideal sublime! Porqué no te retuvimos 
en el mundo de las grandes corrupciones en 
vez de encerrarte en los estrechos limites de
un código quo no habia de ser comprendido 
ni aplicado...

Esto y algo más dirían aquellos sabios va
rones enamorados de una idea que como la 
Dulcinea del Quijote convirtiese en zafia lu
gareña al tomar cuerpo mortal...

" ¿Qué es hoy, en verdad, el sufragio univer
sal? . .

Hubo un tiempo en que algunos cándidos 
creyeran en su existencia y. sospechando lo 
que la lógica tiene diferido én sus postulados, 
a cuantos habían de ejercitar ese angosto de
recho de elegir á sus representantes en Cor
tes, lés comunicaban estos pnntos de vista res
pecto á los asuntos de interés nacional...

Mas engañados una y otra vez los poderdan
tes por los que, al convencerse de que no de
bían su acta á los electores, olvidaban lo ofre- 

. «cido, éstos cada día miraban con menos cari
ño ese “augusto derecho“ que no les servía 
para maldita la cosa.

Y si cte unos se cayó la venda, los otros se

fenspres de los derechos populares se niegan 
a ejercer estos, quedando encomendada tan 
elevada misión á contadisimas personas á más 
de los que miran el oficio como un lucro, có
modo y entretenidamente obtenido.

Hasta los nombres de ciencia, los juristas 
que más han defendido esa institución se ar
man, como vulgarmerte se dice, un lio...

¿Es posible que im jurado de jos que á dia
rio se constituyen entes Salsas tenga capa
cidad para calificar, como hechos probados 
los que las acusaciones adujeron como iu- 
cuestionables en el proceso aludido?

En este existían aspectos de un carácter 
técnico que no podían abandonarse á la más 
rara intención y buenos propósitos de un pro
fano si se deseaba obrar en justicia.

¿Quienes iban á dictaminar en esos particu
lares, sino los que por sqs estudios estaban 
considerados para conocerlos á fondo, técni
camente?

Precisamente se trataba ahora de poner á 
prueba Incapacidad de los hombres m ’ 
nenies de España y ninguno dé éstos 
tró motivo para deducir una responsabi .

¿És, por otro lado, que la ciencia grita ho
norabilidad?

No desatinemos.
El jurado, la institución cuya conquista cos

tó no menos trastornos sociales, está también 
en crisis... Es indudable.

Ahora claman algunos por los jurados téc
nicos, profesionales, los que están en condi
ciones de poder-conocer más á fondo el asun
to á él sometido... Y quiénes^ en este caso con-

Ejército y H'eetwe a de
■w । । «**■ niii mi ni ■' waMfcMg— 
i de empezar la función, no les extrañara 
| que la ovación haya sido digna de tan re- 
8 putado y concienzudo artista, el cual s ibe 

unir á las manifestaciones más genuinas 
de su gran talento la más encantadora 
modestia en su apreciación personal.

Mucho nos alegra que artista tan nota
ble y distinguido, haya sabido conquistar 
las simpatías del público sevillano quería 
podido apreciar su verdadero méritp. ;

La señorita Dalhander cómpárte sus 
triunfos con la señora Petrella y ambas 
son ruidosamente aplaudidas en cuantas 
obras toman parte. ..

La señora Vila de Tolosa no ha podido 
debutar por encontrarse enferma lo cual 
deploramos y la deseamos pronto resfa- 
blecimiénto. . .ü/. .

una ñuta oficiosa para aclarar la situación, y “y™ 1 ” “
después se felicita de que en la entrevista re- I i N. i 
gia se hayan afirmado los lazos de amistad ;
existentes entre los dos países, fortificando ’
los vínculos de solaridad entre los ¡Estados y lugres» en los Cuerpos de la Ar 
pueblos democráticos. - . ' ¡ añada.

i Por Real orden se ha dispuesto que el .ecos decreto de 31.de Enero de 1897 que dispo- 
" ne quede en suspenso el ingreso en los
tropas de re-, i Cuerpos de la Armada, se entienda de apli- 
mador gegem ' cáción al personal de todas las clases su- llhinrlA rlrx * a <1

Setenta jinetes mandados por el teniente 
Lapostolle, que acamparon en los campos 
de Adjerond, á 200 metros de Port-S^y, en 
una posición que U domina. -r: «--f • 
americanos á vender en Londres. Es cierto 
que en todas partes hay demanda de dinero; 
r^i tengo la confianza de que el mercado ven

' cera todas las dificultades. .

cias del público más rigorista y descoriten- Por una parte de la prensa americana, de que 
tadizo v hacerse aplaudir con entusiasmo. la po'ítica anti-ferrovinria, de Mr. Roosevelt 

El maestro Tolosa ha desplegado todas ni¿a habla lnfluido para originar los pánicos.

importaznte
Estudiando el medio de corresponder á la 

ayuda con que nos favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerosos, y de acuerdo con la re
lojería de D. Julián García Herreros, queda es
tablecido el siguiente convenio.

Todos nuestros suScriptores pueden adquirir 
un reloj garantizado do pared ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 100 en los precios 
corrientes, á pesar de verificar el pago por pla
zos mensuales á esta administración.

pañía de ópera italiana que dirige sea dig^ 
na de actuar en el gran teatro de San Fer
nando de Sevilla. .

Para todos enviamos nuestra más afec
tuosa felicitación y nuestro más sincero 
aplauso.

Ayer zarpó de Amapola para Acapúlco el 
cañonero americano Princenton, conduciehdo 
al general Bonilla, el presidente vencido y des
terrado de Honduras con arreglo á lo conve
nido entre el general Zelaya, presidente de 
Nicaragua, y Figueras, presidente del Salva
dor.

creto del tercer depósito, podrián formar eáe 
quitaron á su vez la careta de las soflámas.;. jurado sino los que como perilps. desfilaron, t, 

Hoy sólo queda, aparte de los odios perso- C0B e‘eetP’ Por cl estrado...
nales, la palabra cruda y mordaz de los avan- - c“c.nta entre los señores que cqmpq- 
zados para rebajar á los ojos d^-pdrté'del nian»t juradO’que se termo en lá Audiencia 
pueblo la opinión contraria... Pero q í esos que madrileña existían tres o cuatro, jurados .de 
se juzgan réprésetltantcs del pueblo someten carrera.
á éste su plan de batalla, la jornada de salva- ^De lo contrario, es posible que la popula
ción de los males patrios... y es más, ni con-, cheria hubiera quedado más satisfecha, pero' 
fían en la virtualidad de los votos que soli- no menos quebrantada la institución. ; 
citan* ¿Moraleja? Clara está.

No creen en el sufragio universal, ni respe- Qu,e ^3 bien las nacionesmo pueden vivir sin 
tarian desde el Poder el santo ideal que cplo- ?n ideal que perseguir,, cumple ios gobey- 
caría al pueblo en la hermosa y difícil situa- 
ciónd^ elegir los i ’ 
justicia como de su propia madre.

¿Para qué molestarse en rép—

Además, el cañonero Boston ha zarpado de 
Amapola para Corinto, donde recogerá al ge
neral Zelaya para llevarle á aquella ciudad, 
donde cóiiferenciarán ambos presidentes.

El segurido irá á borde del Chicago.
El presidente Rodsevelt ha telegrafiado á 

Figuera, que los Estados Unidos, de acuerdo 
con Méjico, mantendrán la paz en la frontera

“New York Herald,, en<ia capital ingles^: ’
—La perturbación no está aquí,^si no en 

Nueva York. Eu Europa se hará ñehte ó las 
“diferencias,. Pero ¿sé hará también, en los 
Estados Unidos? Allí todo se ha puesto dema
siado alto, hay que hacer bajar el precio de 
las primeras materias. No se encuentra dine-

. ro. Los americanos lo han tomado prestado 
en todas partes. Han subido los valores de
Bolsa á tipos imposibles de una manera arti- 

&und0’jun" 

Todos los peritos de Londi^cs, consultados 
por el corre’spónsal del “Herald,, convienen 
en que la hernia finanfeierá causada por la 
crisis.actual tardaráipn Giiraf^ie.z^»no de ellos 
ha dicha estanqué es gh'acíbso y éS'gráfico:

—Hemos visto, en estos últimos tiempos, 
demasiados automóviles, poseídos por bolsis
tas. Pronto veremos niénos; y loS qüé desapa
rezcan serán vendidos para pagar “diferen
cias".

Y digo yo qhó, cómo ya íerán automóviles 
de lai^e, se baratos y serán adquiri-
4ps pqr gente 4e mfidio pelo, que, sin los pá- 
nices, no se hubiesen permitido ese lujo. Y 
esté es él lado bueno de los pánicos; pn el cual 
h,ay que pone/-, también, las numerosas com- 

deÍ\Saíva¥oi-y“drG\mte1na^ pras de valores en pequeños lotes, hechas pol
la conferencia ' muñirás uuie los capitalistas modestos, que quieren el papel

no paca jugar sino para cobrar cupones. Lo^ 
pécecilíos aprovechan estas ocasiones en que 
a los peces grandes, se les escapa de la boca 
alguna cbmida. ' • . c "

¿Para qué. molestarse en repartir candidátu- arrollar poi lo que, apai entando sentido po- E| fénómeno sísmico, que se ha nrona^ado 
ras? Ni los conservadores ni los republicanos pulai, no es otra cosa que inipresipnabiliclad ... -
ni los socialistas, se han molestado en decir al populachera, inconsciente, que pide^ lo que,
cuerpo electoral, ^1 elector, en qué Colegio u.na ve.z obtenido, desprecia, da con el pie y le
puede depositar su voto... ; . ... sirve de befa. _ ‘

Y si a! propio interesado no le importa gran' sufragio universal, el jurado, no desápa- 
cosa ese detalle, que podría no ver tantas vo- ” ( e Lspaña.... Ambas conquistas, cuya
luntades, como ve el mísero elector, que co- 10^ 5R joicio» sirven de
noce lo ineficaz de su esfuerzo á encaminarse burla al mismo puebro que por ellos peleó; 
■ • -- - mas ese mismo pueblo que iguoraba tal vez lo

que pedía, se levantaría de nuevo seguramente 
“como un sólo hombfe" al soplo de los aman
tes do esos otros “grandes ideales*, pero el 
tiempo en su silencioso pasar se encargará de 
ir haciendo la labor, transformando una y 
otra institución hasta ponerlas al alcance dé 
los que desean verlas vivir cqn holgura y sin 
farsas. . '

á la Plaza Mayor y buscar entre los innúme
ros tableros la sección en que está compren
dido?

Bien se está San Pedro en Roma; el elector 
en su casa y el candidato en el ministerio de 
la Gobernación, aunque tenga que entrar por 
la calle del Correo... * .

¿Habíá quien se atreva á negar que suena 
ya bufe el llamar conquista al sufragio uni
versal?

Y no puede atribuirse esa pátent'é crisis á 
los actuales gobernantes, pues no son los con- 
sei vadores, los que primera ni últimamente 
desprecian esa ley que tanta sangre costará; 
no, los conservadores, no han ido más allá de 
los. partidos democrático ó liberales en el arte 
de montar la máquina, y la prueba es bien , 
concluyente; por muchos alcaldes que hayan ' 
suspendido es de creer que ni uno de ellos se
rá conservador, luego, fueron en su día pues
tos por los liberales.

Hay que convencerse; el hermoso ideal que 
entraña el sUfra^ip universal ó no se ha sabi
do llevar á la ley ó los hómbres no son capa
ces de comprenderla o: ño quieren cumplirla.

De todas suertes es necesario meditar acor- 1 
ca de lo que más conviene á la patria..

Cosa muy parecida ocurre por triste cóinci- •1 
dencia estos días con la otra conquista; el Ju
rado... . . i

Nada tan hermoso en verdad como ver al 
pueblo legislando por sí p por medio de sus 
representantes libremente designados; nada 
á la par tan lógico como que sea ese mismo 
pueblo quien se encargue de interpretar esa ley 
ó por lo menos de juzgar respecto á los hechos 
sobre los cuales esta ley, habia de acoplar
se... y sin embargo, las dificultades para que 
ese segundo ideal se desenvuelva con desaho- 1 
go, como una función natural humana surgen 
á cada momento.

caáóé de ¿iniestfo, forma y cuantía do la in
demnización y beneficiarios del seguro.

Artículo 16. Mientras no se reforme la 
'tarifa de premios, no podrán concertarse 
por lasSociedades contratos de seguro bajo 
la base de un tipo inferior' al establecido 
al efecto por la misma. Si el Ministerio 
creyera que las sociedades reducían sus 
tarifas por estimulo comercial más de lo 
que conveniente una apreciación prudente 
de las’reglas actuarralesy de la práctica del 
seguro de accidentes en otras naciones, po
drá publicar, para los efectos legales, una 
tarifa mínima de premios.

Artículo 17. Para informar y auxiliar 
al Ministro de la Gobernación en estos ser
vicios de registro, comprobación, regla
mentación y publicidad relativas al seguro 
de accidente del trabajo y otros análogos 
se nombrará un Asesor general de seguros, 
^ue percibirá derechos dé registro de los 
que anualmente satisfagan al efecto las So
ciedades de seguros aceptadas y se fijen de 
Real orden.

Aatículo 18. El Asesor general de segu
ros será de libre elección del Ministro.

El nombramiento se hará siempre por 
Real decreto.

A continuación del nombramiento, se 
publicará en la Gaceta una relación de los 
méritos y servicios del designado, espe-

Y eso. el tiempo, repetimos, el mejor cuida
dor de los pueblos lo hará, á no ser qué en su 
transcurso, también los españoles se trans
formen tan hondamente, que no lés conózca 
ni sus respectivos progenitores, que ya es 
transformación.

F. P. M.

Las poblaciones de Ayueta y Ometepec han 
sido tamhhp destruidas, y una parte de Aca- 
pulcq ha quedado sumergida.

En Chilpancihgo las sacudidas no cesaron 
hasta las cuatro de la madrugada. Un grañ 
número de edificios que resistieron el primor 
temblor se hundieron en los sucesivos.

La cárcel, las escuelas y el hospital queda
ron reducidos á escombros. _______

La ciudad de Tixtta también ha quedado 
destruida. Glago ha sufrido mucho.

Lo?.telegranias.de jcasi todas las ciudades 
del Sdr acusan píenos gravedad en la catás
trofe.

Se espera con ansiedad noticias del istmó 
de Tqhuantepec.

En resumen, entre el 18 y el 20 grados ha 
sido donde él temblor se ha hecho sentir más.

Es la región donde hay varios volcanes en 
áctivfdád. -

i El volcán de Colima está en plena erupción 
y los habitantes.de los alrededores han huido 
llenos de terror, . . ,9

i En .el estado dé Tejas los terremotos han 
destruido también varias ciudades y el puerto 
de Manzanillo.' ¡

■ ongrandecimiento de la patria, entienden que 
no se llega a tener una marina verdaderamén- i 
Le nacional, en tapio no spn naciónales todos 
jos diversos elepientos que componen lá uni
dad del buque, y nacionales también las pri
meras materias indispensables para la utili
zación de los barcos en la navegación.

Italia, no ha llegad® á ocupar el rango pre
ferente que hoy disfruta en el orden maríti- ■ 
mo, sin antes juzgar necesaria la necesidad de 
establecer en sus presupuestos grandes sumas 
fiara que. en forma de primas realicen el. mi- 
agro, que hoy representa el adelanto extraer 

dinario en que laS industrias niívales italianas 
se encuentran.

Del propio modo Francia ha obtenido igual 
resultado estableciendo leyes previsoras que 
protegen el casco, las máquinas y la milla na
vegada asi como cuanto directa ó indirecta- ■ 
mente puede contribuir al desenvolvimiento 
de la construcción naval.

Esos y otros ejemplos qué se podrían c.U.ar, 
demuestran que si en España se quiere favore
cer la industria nacional de construcciones 
es indispensable establecer la prima para la 
unidad de máquina y caldera como hacen las, 
indicadas naciones.

De ese modo a! cbnsiinridot< ño le resultaba

sus columnas á comentar la entrevista fie los 
Inglaterra ¿ Italia en la Gaeta^

ópera que dirige el maestro Tolosa, está La’Jrí^mui asegura que en la conferencia 
llevando á cabo durante la actual tempo- celebrada entre el Rey Eduardo y Tittoni éstos 
rada en el expresado teatro. quedaron contonnes en todas las cuestiones
riq^alr ^te^S6^013-1 1̂^0 Ptt 61 baji° ^ña^^^t6^^^4iUontecimierttosPda- 
del teatro Real Sr. Luici Rossatto, cp^ la ’ • - . —
ópera de Arrigo BostO “Mefistófeles“, pues
ta por 'primera vez en escena en aquél co
liseo.

, is acontecimientos da
rán ecasióná Tittoni para que cesen las cen- 
.suras que se dirigen á su política, y que el 
desarrollo de las cuestiones internacionales 
confirmará la posición clara, segura, que Ita
lia ha conservado. . Y-

Más que evidenciado está ya en nuestro 
pais, que no es posible mediante el solo es
fuerzo individual resolver cLcqpiplejo ^ difí
cil problema de implantar, y désémvolveri las 
co^ruciónes navales nacionales. Se iiüjtone 
el aúxilio y eficaz protección del lístádo-eíftno 
necesidad ineludible para poner á esas indus
trias en condiciones de vivir, de Juchar y de 

* desenvolverse. v ¡
Por lo que á la marina mercante se, refiere, 

se justifica la necesidad de esa protección 
en la lucha de intereses qu.e nos conduce al 
ideal de emancipamos de latutetaextranjera, 
y respecto de la marina militar, el convenci
miento de que también debe aspirarse á que 
la construcción de los elementos que han de

. G'a — ■
eíalmente en materia de Seguros, así en la 
esfera oficial como en la particular y en la 
Administración pública.

El Asesor formará parte, como Vocal 
nato, de la Comisión de Reformas sociales, 
y su cargo será incompatible con cualquier 
otro de una Compañía de seguros.

Artículo 19. EL Asesor general de segu
ros propondrá al Ministro en el término 
máximo de un més, á contar de la fecha de 
su nombramiento, las instruccionés y 
acuerdos de servicio general é interior 
necesarios para funcionar la oficina á su 
cargo.

Artículo 20. No se registrará ni sé li
brará certificado de inscripción deniilguna 
Sociedad sin que esta acredité haber aten
dido debidamente las obligaciones impues
tas por los arts.4.° y 17 de este Real decreto.

Artículo 21. Se publicarán en la «Ga
ceta de Madrid» por lo menes gada tri
mestre, las resoluciones adoptadas durante 
el mismo por el Ministro de la Gobernación 
respecto á aceptación de Sociedades para 
los efectos de la ley de Accidentes del tra
bajo, pero nunca aisladamente, sino repro
duciendo la. lista general con las adiciones 
ó supresiones procedentes.

Las exclusiones y no exclusiones serán 
fundadas y se publicarán integras en la 
cGaceta» si así lo solicitare oficialmente la 
Sociedad interesada.

si se trata de una primera hipoteca sobre 
fincas urbanas. '

5.° La valoración de las fincas para cal-' 
cular si cubren la fianza requerida ó per
miten el crédito hipotecario ofrecido! en 
garantía, se verificará capitalizando al 4por 
100 la renta liquida imponible amillarada.

6.° jLo s  depósitos constituidos no surti
rán efecto hasta que se registre la Sociedad 
éntrelas aceptadas por*el ministerio de la 
Gobernación, ni las inscripciones de hipo
teca hasta que conste en aceptáción por el

7.° Tratándose de fianzas constituidas 
sobre fincas urbanas, se acreditará perió
dicamente que se hallan éstas debidamen
te aségurodas de incendios.

8? Una disposición especial determina
rá oportunamente la form,a de aplicar lo 
preceptuado, en el artículo o.® del Real de- 
ereto de referencia, respecto al suplemen
to de fianza.

9.® Los requisitos exigidos á las Socie
dades de seguro contra los accidentes del 
trabajo, svponen el trámite previo de que 
aquellas acrediten que funcionan legalmen
te en la nación de su domicilio social y que 
se hallan allí autorizadas para dedicarse á 
las operaciones cuva ampliación á España 
soliiitan.

10. El representante de una Compañía
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4 "• ™U9’ FUeM- 
Gran relojería de ParÍN.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que. los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry eiitrege su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca. '

El precio es asombroso, duda; la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco

Espectáculos para hoy.
COMEDIA.—A- las .huevé.—Turbo blanco.— 

Majía Antonietta.
LAR A—Moda.—A las nueve.— La otra.— 

Ciencias exactas.—Él amor que pasa (doble).
ZARZUELA.—A las siete (sección vermouth) 

La cacherrera y El gajjo de la pasión.—El ca
rro de la muerte.—La copa encantada.—La ra
li alera.

APOLO.—A las ocho y media.—La marcha 
de Cádiz.-^Zaragatas y La bella Lucerito.—La 
buena sombra.—Sangre moza.

A las cinco ymedia.—Tercer concierto de 
abono del insigne violista Jan Kubelik.

GRAN TEATRO.—A las ocho y media.—Sin 
comerlo ni beberlo.—Los nervios y ¡¡Al cine!!. 
—La edad de hierro.—El estudiante.

ESLAVA.—A las siete (sección vermouth).— 
Viaje de instrucción.—La loba. - San Juan de 
Luz (reprisc).—Ruido de campanas.

COMICO.—A las siete (sección vermouth).— 
Las buenas formas.—La chipén.—Las doce de 
la noche y Casta y Pura.—La Vida alegre.

PALACIO DE PROYECCION!^.—(Fuenca- 
rral 125).—Secciones todos los días de cinco á 
doce, exhibición de las más grandes noveda
des, dos series diferentes La fiesta de la Jota.

Sucursal Alcalá 105, bonitos programas.

También se observarán las reglas citadas 
por lo que respecta á la devolución de fian
za. , •

Artículo 8.° No podrá ser aceptada, para 
los efectos que regulan estas disposiciones, 
ninguna Sociedad que no declare previa 
y validamente que se somete á la juris
dicción de los Tribunales españoles com
petentes para conocer de los contratos de 
seguro celebrados, á fin de sustituir á los 
patronos domiciliados en el Reino en las 
obligaciones derivadas de la ley de Acci
dentes del trabajo,

Artículo 9.° Si la sociedad verifica otras 
operaciones, sean ó no de seguros, además 
de las relativas al seguro de accidentes per
sonales, deberá tener establecida la separa
ción de esta rama en la forma necesaria 
para que las reservas de dicho seguro re
sulten por completo independientes de las 
demás establecidas.

Artículo 10. Las sociedades de seguros 
á que se refiere este Real decreto deberán 
comunicar por duplicado: •

l.° Estatutos ó reglamento.
2.° Tarifa detallada de premios ordina

rios y especiales para los seguros de acci
dentes personales (caso de muerte y de 
invalidez) y de rentas ó pensiones vitalicias 
que practiquen, ó bien bases para el repar
to en las Sociedades indicadas en el art. 4®.
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